El domingo, fiesta de la Trinidad, tan significativa para nosotros, una de las cuatro fuentes de espiritualidad en el Verbum Dei, celebramos la Eucaristía como cada domingo, en la Capilla de la Trinidad, pero esta vez, con algunas novedades.

Era importante vivir la profundidad del misterio de la Trinidad, que como decía Henrique Coutinho en la homilía, “una realidad que supera nuestra capacidad humana.  Vivimos la vida en el entorno, sin entrar en lo esencial de nuestra fe.  Es bueno preguntarnos ¿en el día cuántas veces vivo y convivo con la Trinidad?  
Dios nos llama a vivir en el núcleo de nuestra fe, pues teniendo al Dios Trino en mí, nos quedamos en la superficie de sus cosas.  
Hoy es una invitación a entrar dentro de nosotros mismos y empezar a ver todo como Ellos lo ven. Todo cambia bajo su mirada, la familia, el hogar, yo mismo, pues somos felices porque vivimos en el Espíritu.
“Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo…” (Jn 3,16) Dios no nos dió cosas, se dio El mismo.  Es un día de acción de gracias, pues en esta Eucaristía, recibiremos la presencia real del Padre, Hijo y Espíritu Santo.
Tenemos un tesoro muy grande y necesitamos vivirlo.  No podremos realizar la misión, sino es con Ellos, “Si tú no vienes con nosotros, no nos hagas partir de aquí” decía Moisés.  

Un Dios amor, comunión, sino lo conozco, no sabré quien soy, no seré feliz, no estaré integrado; sino convivo con Ellos, no forjaré mi matrimonio, la vida fraterna en comunidad… Es la gran novedad que tenemos para dar al mundo.  De este amor fontal, nacerá el apostolado, la misión, la comunidad, el amor, la entrega…porque veremos al otro, como lo que es, hijo amado de Dios, por quien Jesús, dio la vida en la Cruz”
Mª Luisa Mesina, misionera filipina, que ha estado dos años en México, colaborando con la formación teológica, se despidió compartiéndonos su experiencia en las distintas áreas en las que ha participado a lo largo de este tiempo.
Y para finalizar, los matrimonios de Cañas, tuvieron acampada en el Copo, con los frutos tan ricos que nunca faltan.  Así daban su testimonio, Francisco y Dolores:

Este fin de semana, Jesús ha hecho un cambio muy grande en nuestra vida.  El viernes, yo venía cansado, negativo, era una hora de mucho tráfico y ya estaba desanimándome a ir a la acampada. 
Les llamé por el celular y me dijeron los organizadores “no te preocupes, esperamos hasta que llegues”.  
La verdad, valió la pena, pues a medida que iba pasando el tiempo, me sentía más relajado.  Me di cuenta que mis problemas eran muy pequeños comparados con el regalo que Dios me dio en estos días, me sentía barro quebrado. 
Dios fue  formando de nuevo la vasija que El creó con tanto cariño y que estaba rota, le fue dando una nueva forma, hasta dejarla perfecta, a su gusto.  Dios me formó, me dio una Nueva Vida.  
(Francisco)
A este retiro yo iba con una indiferencia total, pero la Palabra de Dios, fue calando y la predicación me fue convirtiendo.  He descubierto que Dios tiene un proyecto para mí.  Le entendí, desde el momento que decidí abrirle el corazón.  Me llama a vivir una felicidad eterna, a vivir con El, a vivir en el Amor.  Dios me transformó, me hizo cambiar.  Dios es Amor.  






 (Dolores)
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